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Las comidas 
de ‘diseño’

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Los que somos muy de pueblo,
como este que está escribiendo,
gustamos del buen beber 
y de comer no te cuento.

Y con esto no les digo
que coma sin proporciones,
no quisiera parecerme
a los que llaman tragones.

Estos comen sin medida
y cualquier cosa se tragan,
lo mismo les da el tocino,
que vino con uvas pasas.

Y me paso al otro extremo
y critico al mal yantar,
los mezquinos y agarrados
no comen por no gastar.

Lo que quiero resaltar,
en las coplas que yo canto,
son los nuevos restaurantes
que nos diseñan sus platos.

Con una aceituna negra
y un poquito perejil
nos hacen un primer plato,
que nos vale cuatro mil.

Luego nos traen el segundo:
pescadito en canapé,
con una crema que llaman
‘le sanfán de la patrie’.

Pero cuando llego a casa
las tripas me dan la alarma:
cómete un buen bocadillo 
y dormir como dios manda.

SANTIAGO MARTÍN

Vaya por delante que este
no es el libro ideal para
regalar a la abuelita el día
de su santo, ya que aunque
al parecer pretende sepa-
rarse de esos famosos libros
‘para leer con una sola
mano’, lo cierto es que las
memorias de una de las
amas sadomaso más cono-
cidas del panorama nacio-
nal están trufadas de sus
originales experiencias pro-
fesionales, contadas con el
mismo detalle que uno pue-
de encontrar en cualquier
revista porno.

Leído al completo, sal-
tándose quizás algún párrafo poco original
–pues incluso lo que puede parecer más inau-
dito acaba siendo repetitivo–, uno sigue
teniendo poderosas dudas, y sin saber a qué
carta quedarse. Por un lado, la supuesta auto-
ra se ha limitado a narrar su vida y mila-
gros a Antonio Gómez Mateo, encargado de
dar cuerpo al relato de Dómina Zara, en el
que se intercalan los testimonios que la mis-
ma ha encargado escribir a varios de sus
esclavos o clientes: o sea, que la señora Zara
no ha cambiado la fusta por la pluma en nin-

gún momento. Por otro,
pretende darle tal corpus
ideológico a una práctica
sexual peculiar que en
muchas ocasiones el lec-
tor no sabe si soltar la car-
cajada o proponer a la
‘autora’ para doctora
‘honoris causa’ en psico-
logía aplicada.

El mensaje final es casi
siempre el mismo: sus
esclavos eran personas
que sufrían por no poder
poner en práctica sus ape-
tencias sexuales, y cono-
cerla a ella les salvó de
una vida triste y anodina
(en esto no le falta razón),
del divorcio, la infelici-

dad… Vamos, que Dómina Zara es la madre
Teresa de Calcuta del látigo, la pinza y el
‘bondage’. Si el valor literario es nulo, y el
mensaje ejemplarizante discutible, ‘Soy un
sueño’ se sostiene como libro apoyándose
en lo anecdótico. No merece la pena buscarle
tres pies al gato.

FICHA
Soy un sueño. Dómina Zara. Plaza &

Janés. 288 páginas. 16 euros.

Sueño, pesadilla o ilusión
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El agua clara / las aguas claras
Por María Ángeles Sastre

La elección del determinante ante sustantivos femeninos 
que empiezan por ‘a’ o ‘ha’ tónicas (II)

Decíamos la semana pasada que en nuestros
intercambios comunicativos se emplea con
bastante frecuencia el demostrativo en su
forma masculina ante un sustantivo que es
femenino, por lo que no son inusuales expre-
siones como: de ese agua no beberé o este
hambre tan inmenso que tengo no es nor-
mal. De el agua ha resultado, por analogía,
este agua, ese agua, aquel agua, no acepta-
das por la norma culta. Y es que con los
demostrativos (y con el resto de los deter-
minantes a excepción del artículo) no se pro-
duce la sustitución de la forma femenina
por la masculina ante sustantivos femeni-
nos que comienzan por ‘a’ o ‘ha’ tónicas.

Son, por tanto, formas que deben evitar-
se. En el ‘Esbozo para una nueva gramática
de la lengua española’ (1973) se dice que
«afean la dicción y pueden contribuir a la

confusión del género en el nombre».
Las excepciones a esta regla afectan a los

nombres propios de mujer (la Ana, la Águe-
da, la Áurea, la Ágatha, la Ángela), a los
patronímicos (la Áñez), a los nombres de las
letras del abecedario (la a, la hache, la alfa),
a los invariables que solo distinguen la refe-
rencia a hombres o a mujeres mediante el
artículo (la ácrata, la árabe), al sustantivo
árbitra (el árbitro / la árbitra), considerado
por la RAE como variable en cuanto al géne-
ro y a las siglas que empiezan por ‘a’– tóni-
ca y son sustantivos femeninos: la AFE (Aso-
ciación de Futbolistas Españoles); la AERC
(Asociación Española de Radiodifusión
Comercial); la AMPA (Asociación de Madres
y Padres de Alumnos); la ASPLA (Asocia-
ción Sindical de Pilotos de Líneas Aéreas),
etcétera.

Toquilla, pelerina y mañanita
Esta semana hablaremos de prendas que
prácticamente ya nadie usa y muy difíciles
de conseguir en el mercado. Casi seguro que
personas que todo lo guardan tendrán algu-
nas de ellas guardadas en el armario.

Muchos recordarán a sus abuelas con una
toquilla, una especie de pañuelo de punto,
generalmente de lana, que usaban las muje-
res como abrigo y que les cubría los hom-
bros y los brazos. También a los niños de
pecho se los envolvía en una toquilla, aun-
que esta era, generalmente, de tonos claros.
Hoy resulta fácil adquirirlas para los bebés,
pero no para las mujeres. En zonas rurales
todavía puede verse a algunas mujeres mayo-
res que la usan, pero cada vez será menos
frecuente.

Del mismo estilo y casi para los mismos

fines es la pelerina. Como la toquilla, tam-
bién es de punto pero con forma de capa cor-
ta y solo cubre los hombros. La usaban las
mujeres más dentro de casa que fuera de
ella.

Para estar sentadas en la cama, sobre todo
después de un parto o para recibir a las visi-
tas cuando estaban enfermas, usaban la
mañanita. Era de punto o de tela y les cubría
desde los hombros hasta la cintura.

En vez de llevar abrigo, sobre todo en los
pueblos, las mujeres llevaban chal. Solía ser
de lana o paño y les tapaba todo el cuerpo,
desde los hombros hasta la rodilla. Hoy casi
todas las mujeres tienen uno (al que llaman
también pashmina), pero de seda o gasa, bas-
tante más corto, que llevan como adorno
sobre todo en el buen tiempo.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE


